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¿Cómo podés “domar” el “caballo salvaje” que, parece, todos llevamos 

dentro? 
Poniendo esfuerzo cuando algo cuesta. Escuchando cuando me corrigen. 
No dejarme llevar por lo más cómodo. Obedeciendo a mi familia y a la 
maestra.  
 
 
 
 

EXIGIR PARA EDUCAR 
 

Crecer por dentro…  No se trata de crecer por dentro de cualquier modo…   
Lo tenemos experimentado en carne propia: no todo es color de rosa en 
nuestro mundo interior (y en su manifestación en el mundo exterior) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 

 
 

 
Este desorden innato que todos llevamos dentro, es uno de 

los motivos que dan sentido a la misión de los padres como tutores o guías:  
Educar es ayudar a fortalecer el germen bueno y a aplacar el germen malo. 

 
 

                   
                    Un desorden innato: la pereza. Que es parecido a decir:  

dejarse llevar por la “ley de las ganas”:  
 
 



 
 

Sin la guía de los padres, difícilmente se ordene solo el desorden 
innato. 

 
A la hora de “domar el caballo salvaje”, tengamos en cuenta que siempre 
puede aparecer. En nosotros y en nuestros hijos.  
Dado este desorden interior, los hijos necesitan que los ayudemos a “re 
ordenarse”. 
 
Por eso, por esta necesidad que ellos tienen de que los ayudemos, surgen 
estos derechos: 
Los hijos tienen el derecho a que los padres: 
*Les mostremos   el mejor modo de portarse para sacar lo mejor de sí 
mismos.  
*Los ayudemos a “crecer por dentro”  
*Los guiemos. Los modelemos. Los ayudemos a ser ordenados, honestos 
trabajadores, alegres serviciales etc. 
*Los corrijamos con paciencia todo lo que haga falta. 

 
 

 Educar es guiar, estimular y premiar el lado bueno que 



 todos llevamos dentro.  
 
 

Corregir con paciencia, las veces que haga falta. No debemos espantarnos 

por los errores u horrores o simples confusiones de los hijos. Nosotros 

también somos capaces de fallar. Ante sus fallas, (al igual que con las propias) 

simplemente se trata de corregirles para que retomen el camino que les 

indicamos. Como dice el GPS: “Recalculando” y retomar de nuevo.  

 
Corregir no es reprimir, es colaborar para no perder la buena orientación: 

Corregir con firmeza y ternura es un servicio a los hijos. 
 

 
 

Cuanto antes corrijamos mejor.  De lo contario, la 
brecha de error será cada vez más pronunciada. El error se irá instalando y 
cada vez, será más difícil de erradicarlo. 

 
 
 
Los Límites: un recurso necesario. 
Para muchos aspectos de la vida hace falta que se nos indique el modo de 
comportarnos y se nos marque alguna serie de normas o límites: En la calle 
para evitar el caos del tráfico hay reglas, señales y prohibiciones. Calles que 
son “mano” y otras que son “contramano” y, si manejáramos un auto por 
una calle contramano ocasionaríamos graves percances.   En el deporte, 
también hay reglas pues es imposible jugar un deporte sin reglamento. Sin 
reglas el juego se desvirtuaría. En el colegio, en la oficina, en los negocios o 



en los más diversos lugares públicos también hay normas para facilitar la 
convivencia. No es raro entonces que para educar, para indicar y mostrar el 
buen camino también hacen falta los límites para no andar a la deriva. 
 
Para que tengan presente la necesidad de los límites, su hijo les va a regalar 
un  cuadro donde podrán ver que los límites no solo son necesarios a la hora 
de educar; también hacen falta en una cancha de futbol, en la calle, ¡en todos 
lados!  
 

:  
 
 

Si los padres no logramos poner límites a los hijos, tampoco lo logrará la 
escuela y menos la sociedad. (A. L. Pyke)  

 
 
 
 


